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Isabel es una joven reina que se siente traicionada por 
todos los que la rodean. Lilia es una ladrona de tumbas 
cuyo único sueño es marcharse lejos de casa de su tío, 
con quien vive míseramente desde que murieron sus 
padres. Fidel es un huérfano a quien acosa cada noche 
el fantasma de su doble, sin que él comprenda por qué. 

Unidos por el azar, los tres se embarcarán en una trama 
inquietante en la que las intrigas de poder, las sociedades 
secretas y algunos de los personajes más influyentes y 
perversos de esa época los obligarán a luchar para escapar 
de su destino y de las fuerzas maléficas que pretenden 
gobernar el futuro de la humanidad desde las tinieblas.
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Care Santos (Mataró, 1970) es autora 
de más de 30 novelas para jóvenes, 
entre las cuales destaca la trilogía 
formada por El dueño de las sombras, 
Crypta y Sapere Aude, así como la saga 
que componen Mentira, Verdad, Miedo 
y Ben. Ha recibido los más importantes 
premios en literatura juvenil, incluyendo 
el Gran Angular, el Edebé y, en 2021, 
el Cervantes Chico en reconocimiento 
a toda su trayectoria. Es autora también 
de catorce novelas, entre las que 
destacan Habitaciones cerradas, Media 
vida (Premio Nadal 2017) o Todo 
el bien y todo el mal. Su obra ha sido 
traducida a más de 20 idiomas. 

«La cerradura emitió un chirrido 
de asentimiento. Lilia se detuvo 
y escuchó de nuevo, por si acaso. 
No sería la primera vez que se 
llevaba un buen susto. Los seres 
de sombra eran difíciles de prever. 
A algunos no les gustaba su nueva 
casa, ni su destino, ni la muerte, ni 
tampoco los vivos.»
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Añicos

—¿Cómooooooo? ¿Con ese idiota?
El berrido furioso de la reina asustó a su hermana Luisa 

y a la condesa, que esperaban fuera temiendo lo que podía 
pasar. Le siguió un golpe seco contra la gran puerta de ma-
deras nobles y el sonido de algo frágil y grande al hacerse 
añicos contra el suelo. Tanto la infanta como la condesa sa-
bían que la reacción de Isabel iba a ser iracunda, pero no es-
peraban que llegara a tanto. Se asustaron. Dentro del salon-
cito de la reina, los gritos continuaban desaforados:

—¡Cállate! ¡No quiero! ¡Me da igual que me lo exija el 
Parlamento! ¡No quiero casarme con ese asqueroso! ¡No le 
soporto!

Dentro del saloncito se desarrollaba una audiencia entre 
Isabel, joven reina de quince años, y Francisco Javier de Istú-
riz, presidente del Consejo de Ministros. El motivo de la cita 
era comunicarle a su majestad la decisión que estaba espe-
rando desde hacía meses y que en los últimos días no la ha-
bía dejado dormir. Los parlamentarios habían decidido 
aquella misma tarde quién sería su marido. Ella esperaba 
que por lo menos tuvieran en cuenta su opinión, pero no fue 
así. Deseaba que el candidato fuera Antonio de Orleans, pero 
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fue Francisco, a quien todos llamaban Paquito o, peor, Pa-
quita.

—¡Con Paquito no! ¡Por favor! ¡Habla con mi madre! ¡Ella 
te dirá que no es posible!

Pero Istúriz se guardaba un as en la manga:
—Vuestra madre está de acuerdo en que el nuevo candi-

dato es el mejor para vos, majestad. Precisamente tengo aquí 
una carta donde lo dice, ¿queréis verla?

La reina tomó la carta con mano temblorosa mientras 
sentía que una enorme tristeza se apoderaba de su alma. En-
tonces, ¿su madre la había engañado cuando le decía que el 
mejor para ella era Antonio de Orleans? ¿Cuando le prome-
tió que haría todo lo posible porque así fuera? ¿O había sido 
demasiado perezosa para defender la voluntad de su hija 
ante los interesados parlamentarios? ¿Era posible que su ma-
dre la hubiera engañado?

Leyó la carta despacio, tomándose su tiempo. Dejó que 
las lágrimas incomodaran a Istúriz. Se sintió profundamente 
traicionada. No era la primera vez. Al terminar de leer arru-
gó el papel, lo arrojó al suelo con rabia y espetó:

—¡No, no y no! ¡Estáis todos confabulados! ¡No pienso 
casarme con ese!

—Me temo que no os queda otro remedio, majestad — su-
surró Istúriz, cada vez más incómodo—. La fecha de la boda 
ya está fijada y esta misma tarde ha salido un correo hacia 
Nápoles para comunicárselo a vuestro futuro marido. En po-
cos días estará en palacio.

—¡No, no y no! ¡No quiero! ¡Buscadme otro candidato! 
¡Cualquiera estará mejor que Paquito! ¡Habéis elegido al 
peor de todos! ¡Al más tonto, al más feo, al más...! — berreó 
Isabel, y no pronunció la última palabra, que sin embargo el 
presidente adivinó.

Istúriz no dijo nada, pero de contestar habría tenido que 
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reconocer que la reina tenía razón: se habían barajado un 
montón de candidatos, herederos de todas las casas reales 
europeas, Habsburgos, Braganzas, Orleans y también Borbo-
nes. El matrimonio de la joven reina de España, que tenía 
fama — merecida— de tonta e inexperta, preocupaba tanto a 
los países más influyentes que todos hicieron lo posible por-
que les favoreciera o, por lo menos, porque no les perjudica-
ra. Nadie quería que el futuro rey fuera ni muy listo ni muy 
poderoso. Francia no quería un inglés en el trono español e 
Inglaterra hizo todo lo posible porque no lo ocupara un fran-
cés. Al final todos se dieron por satisfechos con la elección de 
un príncipe de carácter débil, bastante inútil para todo y 
— según decían— impotente. Aquel candidato gustó a todos, 
porque les aseguraba seguir manejando a la reina a su antojo 
sin que él se inmiscuyera. Y, además, con un poco de suerte, 
la pareja no tendría hijos.

—¡No eres tú quien tendrá que dormir con él todas las 
noches! — berreó la reina, fuera de sí, a menos de un palmo 
de la cara oronda y venerable del presidente—. Yo quiero a 
Antonio de Orleans. ¡Es mucho más apropiado para mí!

Istúriz ni se inmutó. Le daba lástima la situación de la 
joven reina, al tiempo que le sacaban de quicio su genio y su 
espontaneidad.

La infanta Luisa, que seguía atenta a cuanto se decía en el 
saloncito de su hermana, desde su puesto de vigilancia en el 
pasillo, no pudo evitar sonreír con maldad. No podía oír la 
voz siempre discreta del presidente, pero supo lo que le esta-
ba diciendo ahora a Isabel: que Antonio de Orleans no podía 
ser su marido porque iba a casarse con su hermana. Así lo 
habían arreglado María Cristina y el rey de Francia para sa-
tisfacción de todos. Ya que no podía ser rey, al menos sería 
infante. Todos contentos. Además, había otra noticia: habían 
decidido que la boda sería doble, ya que ella y su hermana 
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Luisa se casarían en una misma ceremonia con Francisco y 
Antonio. Sería en el salón del trono, que se engalanaría con 
todo lujo para la ocasión, el 10 de octubre siguiente, justo el 
día en que Isabel iba a cumplir dieciséis años. Después ha-
bría un pasacalle, en el que podría saludar a sus súbditos 
desde una calesa, como tanto le gustaba. El día terminaría 
con funciones de teatro extraordinarias y unos magníficos 
fuegos artificiales en los que ya estaban comenzando a traba-
jar unos artificieros franceses que eran lo mejor de...

Pero Isabel no escuchaba. No quería saber nada de fue-
gos artificiales. Se sentía igual que si Istúriz acabara de co-
municarle su condena a muerte.

—¿El 10 de octubre? — gritó de nuevo—. ¿Tan pronto?
—Es lo mejor, majestad — dijo el presidente, procurando 

permanecer templado en medio de aquella tormenta.
—¿Lo mejor para quién? — berreó ella.
—Para vuestro país, majestad.
—¿Y quién piensa en mí? ¡Si hasta mi madre me ha trai-

cionado!
Istúriz bajó la cabeza. También a él le había parecido que 

María Cristina tenía más interés en sus asuntos que en el bien-
estar de su hija. Cuando alzó la cabeza vio que la reina se es-
taba rascando furiosamente los dorsos de ambas manos. Tan-
to que de los arañazos comenzaban a brotar hilillos de sangre.

—¡Por favor, majestad! ¡No hagáis eso! Os vais a hacer 
daño.

—¡No puedo evitarlo! Cuando me pongo nerviosa... — y 
al instante recobró el hilo que el presidente había interrum-
pido y se derrumbó en el suelo, llorando—: ¡Paquito es ho-
rrible! ¡No quiero!

La condesa, desde el pasillo, frunció los labios e hizo ade-
mán de entrar en el saloncito para consolar a su pupila, pero 
Luisa la detuvo con unas palabras:
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—Es una audiencia privada — le recordó.
La condesa aceptó a regañadientes el papel que la histo-

ria le estaba reservando. Tenía un exagerado sentido del de-
ber. Sabía que el interés de su país estaba por delante del in-
terés de una niña de quince años.

—Ese ruido que hemos oído — susurró la condesa—, 
¿creéis que será porque le ha lanzado uno de los jarrones 
chinos?

—Espero que no — musitó la infanta—, porque esos ja-
rrones fueron un regalo que recibió mi tatarabuelo y siempre 
he oído decir que valen una fortuna.

Sonó otro golpe seco contra la puerta y más añicos. Y un 
nuevo alarido desaforado de Isabel:

—¡Lárgate! ¡No quiero oír ni media palabra más! ¡Si no te 
vas ahora mismo me tiro por la ventana! ¡Te juro que me tiro, 
me tiro, me tiro...! — gritaba tanto que se le rompía la voz y 
emitía unos aullidos patéticos. De pronto todos oyeron que 
comenzaba a hipar.

Se abrió la puerta con violencia. Por el resquicio escapó 
el presidente, que iba vestido con gran elegancia y llevaba el 
sombrero de copa en la mano. Estaba pálido y tenía la cara 
descompuesta. Sudaba. Durante un par de segundos, el be-
rrinche de la reina llegó con más claridad a los oídos del aya 
y de la infanta. Luego el hombre cerró la gran puerta, se apo-
yó en ella, soltó un bufido de alivio y dijo:

—Su majestad está histérica — se pasó un pañuelo por la 
frente—. La noticia no le ha gustado en absoluto.

—Era previsible — murmuró Luisa.
—He intentado explicarle, hacerla razonar. No ha habido 

forma. Está intratable.
La condesa salió en defensa de su pupila:
—Dadle un poco de tiempo, señor. No es más que una 

niña de quince años. Piense que a su edad las jóvenes...
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—¡Es la reina de España! ¡Debería tener algo más de edu-
cación! ¡Por poco me mata con esos jarrones!

Luisa y la condesa se miraron, comprendieron que los ja-
rrones chinos de Carlos IV habían dejado de existir.

—Hable usted con ella, condesa, se lo ruego — rebufó el 
presidente—. Debe conseguir que se calme un poco, que lo 
entienda. Yo me rindo.

Lanzó una mirada derrotada a la infanta Luisa Fernanda 
y a la condesa y se alejó por el pasillo con el aire de un pavo 
real ofendido.

La condesa se apresuró a entrar en el saloncito, sin lla-
mar, seguida de la infanta Luisa. Las estancias privadas de la 
reina estaban en penumbra. Los cortinajes de terciopelo 
amarillo estaban corridos e impedían la entrada del sol de la 
tarde. Junto a la puerta reconocieron los añicos de los dos 
jarrones de la dinastía Ming, pintados a mano con figuras de 
hermosos colores y con las asas de oro, que hasta un rato 
antes adornaban la chimenea. Piezas únicas de un valor in-
calculable.

La reina se encontraba apenas unos pasos más allá, derrum-
bada sobre la alfombra, con las largas faldas levantadas hasta 
las rodillas y los puños apretados. Pataleaba con todas sus fuer-
zas y gritaba:

—¡Quiero morirme! ¡Quiero morirme! ¡Quiero morirme! 
¡Prefiero la tumba antes que meterme en la cama con eso!

La condesa se acercó a ella despacio, con cuidado, como 
si se aproximara a un animal salvaje. Conocía bien los acce-
sos de ira de la reina.

—Vamos, majestad. Levantaos del suelo. No es propio de 
vuestra condición que estéis...

—¡Fuera! ¡Déjame! ¡Tú lo sabías! ¡Y Luisa también! 
¡Y mamá! Atreveos a jurarme que no es verdad. — Ni Luisa 
ni la condesa pudieron desmentirla, así que añadió—: Sois 
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unas traidoras. Para mí desde hoy las dos estáis muertas. Y 
también lo está María Cristina. Debería haberlo esperado de 
ella.

—Majestad, no debéis hablar mal de vuestra madr...
—¡Desde hoy ya no es mi madre! ¡Es mi enemiga! — y 

como las dos la miraban quietas y como petrificadas de es-
panto, Isabel volvió a lanzar uno de sus alaridos bestiales:

—¡Marchaos! ¡Fuera de aquí! ¡No quiero volver a veros 
en mis aposentos! ¡Si no os vais, llamo a los lanceros!

Era tal el ataque de ira de su majestad que las dos temie-
ron que cumpliera su palabra y salieron a toda prisa. Apoya-
das en los lujosos portones, se miraron sin saber qué hacer.

—Isabel y Paquito se odian desde pequeños — explicó 
Luisa, que siempre estuvo muy unida a su hermana.

—¿Vos sabíais que Isabel se había hecho ilusiones con 
Antonio de Orleans? — quiso saber la condesa, que estaba 
cada vez más confundida.

Luisa bajó la mirada y se ruborizó un poco, pero ensegui-
da respondió, con un cierto aire de insolencia:

—Si se hizo ilusiones es porque no se mira lo bastante al 
espejo. ¡Todo el mundo se da cuenta de que Antonio es de-
masiado guapo para ella!

—¿Lo sabíais? — abrió mucho los ojos la condesa—. ¿Y por 
qué no dijisteis nada? ¿Por qué dejasteis que vuestra madre 
organizara todo est...?

—Porque yo tampoco quiero casarme con nuestro primo 
Francisco el horrible. Y porque Antonio es tan guapo... — puso 
los ojos en blanco, o lo intentó—. Además, mamá dice que 
Antonio y yo formamos una buena pareja. Que tenemos mu-
cho en común.

La condesa estuvo, por una vez, de acuerdo con María 
Cristina. Luisa y Antonio de Orleans compartían una ambi-
ción desmedida. Estaba segura de que se llevarían bien. Isa-
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bel, en cambio, le inspiraba una inmensa lástima. Le hubiera 
gustado ayudarla, pero ¿cómo podía hacerlo? Del interior de 
la sala llegaban de nuevo sus sollozos desesperados. No eran 
los de una reina, desde luego. Eran los de una niña que acaba 
de saber que la noticia que esperaba con ilusión es en reali-
dad una encerrona muy bien planificada. La condesa frunció 
el ceño en un gesto de tristeza. Tenía que pensar algo.

Cansada de estar allí sin hacer nada, Luisa dijo:
—Voy a escribir a mamá para contarle lo ocurrido.
La condesa se quedó allí, velando la puerta, con el cora-

zón en vilo. Isabel seguía llorando con tanta furia como no 
recordaba haberla escuchado jamás. Ni siquiera cuando de 
niña berreaba todas las noches llamando a su madre hasta 
que se dormía, cansada de llorar. Ni siquiera cuando com-
prendió que su madre no iba a volver, porque tenía otros hi-
jos en Francia a los que cuidaba con el amor que ella nunca 
recibió. Ni siquiera cuando comenzó a comprender que ser 
reina de España consistía en estar sola.

Isabel tardó un buen rato aún en aplacarse un poco, pero 
con el paso de los minutos el llanto fue haciéndose menos vio-
lento, para luego comenzar a calmarse muy despacio y, al fin, 
cesar del todo. La condesa pensó que la reina tal vez se había 
dormido de puro agotamiento. A pesar de todo, no se atrevía a 
alejarse de la puerta. Se preguntaba si debía entrar o no en el 
gabinete cuando la puerta se abrió de golpe y apareció Isabel, 
con los ojos hinchados de llorar.

—Quiero que venga sor Patrocinio. Mandad un coche a 
buscarla — ordenó con voz nasal—. ¡De inmediato! — y cerró 
de nuevo de un portazo.

¿Sor Patrocinio? Solo de escuchar aquel nombre el aya 
sintió un escalofrío.

La condesa ni siquiera tuvo tiempo de protestar, ni de dar 
su opinión, ni de decirle que sor Patrocinio no era bien reci-
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bida en palacio, donde en otros tiempos se había granjeado 
muchos enemigos. Y, por supuesto, que ella desaprobaba 
por completo la relación entre la reina y esa... Estaba pensan-
do en ello cuando la puerta volvió a abrirse y la reina asomó 
de nuevo la cabeza, bastante despeinada, para añadir:

—¿A qué estáis esperando? ¡Cumplid mis órdenes en-
seguida! Decidle a sor Patrocinio que la reina la está espe-
rando.

Y sonó otro portazo, más contundente aún que los ante-
riores.

La condesa comprendió que no tenía elección y, muy a su 
pesar, se dispuso a cumplir la voluntad real.

—En resumen — susurró—: que en un rato tendremos 
dos locas en lugar de una.
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